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Queridos amigos : Queremos compartir con todas vosotros el gran regalo que Dios nos ha hecho por medio de nuestra hermana Sor Asunción.
Ella era natural de Villavedón, provincia de Burgos. Un día 17 de Octubre de 1917, nace esta linda y preciosa flor, sus padres Isaac y Florencia, gozosos de su hija, la bautizan con el nombre de Florentina, que más tarde por su belleza la llamarán Flor. Era la mayor de 8 hermanos, y nos decía que rezaban todos juntos el Rosario, y su padre las preguntaba: ¿”Cinco chicas y ninguna vais a ser monjas? Dios bendijo a esta familia de tanta fe, escogiendo a  tres de ellas para monjas.
Ella fue creciendo entre los quehaceres del pueblo y a los 15 años se fue a servir a los “Venerables”, residencia sacerdotal en Burgos, nos contaba, con alegría e ilusión, como les hacía la comida, sesenta tortillas francesas para cenar.
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A los 17 años estaba inquieta, por la vocación y no tenía claro donde ir, así que decidió hacer una novena a Santo Domingo, pero fue a la tercera novena, donde se disiparon todas las dudas, y con la llamada de Jesús en el corazón se encaminó a Lerma, para ser Dominica. Dada su situación de sencillez, entró en el convento, de hermana lega. Nos decía que a los dos meses de entrar, vio en la cocina una hermana muy mayor y encorvada y fue a pedir a la Madre Priora que la dejaran ser cocinera, a lo cual accedió la , y ella feliz y contenta, empezó su andadura de servicio incondicional a su amada comunidad.
Sus primeros años de novicia coindicieron con los calamitosos años de la guerra civil española (1936-1939), tiempo de mucha penuria, y el hambre llamó a la puerta del convento. Ella a pesar de todo estaba decidida a seguir y a amar a Jesús, hasta las últimas consecuencias. Pero el hambre atizó fuerte y la Madre Priora les propuso a ella y a su compañera de noviciado, que acababan de ingresar, se marcharan a sus casas, porque en el convento lo pasarían mal. Su compañera se marchó, pero ella prefirió quedarse.
Por su falta de dote, entró como hermana lega, aunque pasados unos años unos donantes regalaron unas dotes y la M. Priora le propuso profesar como hermana de Coro, a lo cual ella accedió. Pero esto no cambió su estilo de vida; Fue siempre  entrega a Dios y a la comunidad.

Durante 24 años fue procuradora, ocupándose de cultivar un trozo de huerta, par lo cual se levantaba antes para que el sol no la pillara, cuidaba las gallinas, cerdos, conejos, y hasta dos hermosas vacas, que proveían de lecha a la comunidad, y otra parte vendía ella misma en el torno para tener  algún ingreso, y  amortiguar la dura pobreza de entonces.
Era de robusta complexión y de buena salud. Toda su fortaleza física y de ánimo, la entregó a la comunidad. Su humildad y sencillez, así como su alegría, eran un pilar, para todas sus hermanas; llamaba la atención en el locutorio por su alegría e inocencia.

Pero no sólo era sacrificada en los trabajos, gozaba enormemente con la liturgia, la cual se la sabía toda de memoria.
Cuando llegaba una fiesta de la Virgen, se transfiguraba, el amor a María era especial, era un amor de verdadera hija predilecta.

Dos trienios fue Priora, (1978-1981 y 1984- 1987) Amaba mucho a todas las monjas, pero con las jóvenes era algo especial.

El aceptar la limitación de los años y la debilidad que esto conlleva, lo fue aprendiendo poco a poco, y solo a Jesús su amado le pedía fortaleza.
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El día 15 de abril, al subir una escalera se cayó, y  a partir de este momento, todo cambió; había que ayudarla a todo, pues cogió mucho miedo. Pero Dios se valió de este momento para mostrarnos, toda la obra de santidad que había obrado en su hija Asunción; Sí, Dios nos reveló su gloria  en todo su esplendor. Apartó como hizo con los israelitas en el mar Rojo, el agua a  derecha e izquierda. Con nuestra querida hermana Sor Asunción nos apartó a derecha e izquierda su debilidad, su impotencia, e imperfección y nos permitió adentrarnos en ese mundo misterioso de unión, que tenía con su Dios; Fueron pocos días, pero en ningún momento perdió la razón, ni la consciencia. Era impresionante cuando tenía el Rosario en sus manos, parecía que no existía nadie a su alrededor, sólo María y ella. Cuando Madre Priora la traía la Comunión, se quedaba en recogimiento, y no quería a nadie en la celda.
El día 1 de Mayo le dio el primer micro-infarto cerebral, el cual se repetía todas las mañanas, y era admirable con qué alegría y aceptación, asumió el no poder comer sola, el no poderse lavarse.. etc, Nos decía:¡¡ todo se lo ofrezco a Dios, por las almas y la comunidad.!!
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La Madre Priora viendo que se ponía peor avisó a su familia, y el día 4 vinieron sus hermanos, que para ella fue de mucha alegría. Se despidió con mucha serenidad, y a partir de ese día como si estuviera esperando a que vinieran, ya no se la pudo levantar más.
Un día a una hermana le dijo: “ ama mucho a tus hermanas de comunidad, ellas son tu familia”

Las novicias venían por las tardes, a pasar un rato con ella, y disfrutaban mucho. Su celda se convirtió en una parcela del Cielo, todo eran sonrisas y besos, cuando te marchabas, o cuando te veía entrar; Todas las hermanas querían estar con ella algún rato y ¡cómo se disfrutaba!

Por la tarde a la enfermera le contaba quien había venido y todo lo que le contaban.

El día 7 ya se puso muy malita, casi no hablaba, pero seguía con  toda lucidez de cabeza, y te contestaba a lo que la decías.
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La Madre Priora le pidió al Párroco que fuera a su celda a darla una  bendición, ella al verle se emocionó, pues estaba rezando el Rosario, en ese momento. El Párroco le dijo  en bromas:” no reces tanto que te cansas mucho, para un poco”, ella se le quedó mirando e hizo un gesto dando a entender;” ¡pero este cura que cosas dice! “Y se puso a rezar más alto.

Le dio la bendición y era admirable ver con qué devoción y sonrisa le despidió. Era su manera de expresar su agradecimiento.

El día 8, por la noche Madre Priora, al entrar y verla tan mal, le preguntó si quería que rezáramos completas  con ella toda la comunidad, a lo cual ella contestó que sí. Al oírnos y vernos se emocionó .
Fue admirable cómo seguía todo el oficio, y sobre todo, cuando cantamos la Salve, se la oía, a ella también, lo mismo que el canto a nuestro Padre. Al final nos dio un beso a todas, y una sonrisa y con ésto se despidió hasta el Cielo.

Por la noche se hicieron turnos de vela, todas las monjas se apuntaron, era realmente el cielo en su celda, solo reinaba el amor.

Esa noche como las anteriores durmió mal, pero era edificante verla como rezaba sin cesar, invocando a la Virgen con el Rosario en la mano, era la oración continua, son momentos que no se improvisa nada, y te das cuenta que aunque habia trabajado mucho materialmente, su  corazón estaba en Dios. Como vivió murió, a las cinco de la mañana del día 9, tras una lenta agonía, voló al Cielo. Allí estábamos todas, su amada Comunidad junto a su cama. Como regalo nos hemos encontrado su testamento espiritual escrito, el cual transcribimos íntegramente, dice así : “Doy gracias a Dios por haber podido gastar mis pobres fuerzas en la entrega a Dios y a mis queridas hermanas, cuya amistad y testimonio  me han enriquecido siempre espiritualmente, y las he querido siempre mucho, las quiero pedir perdón por no haberlas ayudado más con mis oraciones, quiero partir con la conciencia tranquila, siempre las he amado con toda mi alma.
Mis últimas intenciones con mi Dios, en resumen son las siguientes: Quiero renovar mi entrega al Amor de todo corazón, alma y cuerpo; le ofrezco mi último  pensamiento, mi último afecto, mi último aliento; cualquiera que sea mi última enfermedad, que me envíe el Señor, la recibiré como venida de sus manos amorosas, y así será todo por Amor.

La Virgen María, Amor sincero, te pido, porque es lo que necesito, que tu sola reines en mi corazón, y seas mi Madre hasta el último momento de mi vida.
Creo que después de estas palabras escritas por nuestra hermana  Sor Asunción, solo nos queda dar gracias a Dios, por su vida y pedirle que interceda por nosotras y nos conceda esas vocaciones que ella tanto amaba.

Sor Asunción, intercede por tu amada comunidad y por todas las personas que has conocido, y tanto te han ayudado espiritual y materialmente.
Un abrazo fraterno de vuestras hermanas del  Monasterio de San Blas MM. Dominicas Lerma
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